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“El agua en un mundo en cambio”
DATOS Y CIFRAS
 

El ciclo del agua
En el ciclo del agua, el total de las precipitaciones lluviosas que caen sobre la Tierra se reparte así: un 79% van a parar a los océanos, un 2% a los lagos y sólo un 19% a las masas continentales. La cantidad que se infiltra en las capas freáticas es muy reducida: 2.200 km3, o sea un 2% de las precipitaciones totales. 

A escala mundial, el 66% del total del agua de las precipitaciones retorna a la atmósfera. Por regiones, la más rica en agua es América Latina, que retiene un 33% de la escorrentía mundial. Vienen después Asia (25%), los países de la OCDE (20%), el África Subsahariana (10%) y los países de la ex Unión Soviética (10%). Cierra esta lista la región del Oriente Medio y África del Norte, que es la que posee recursos hídricos más limitados: 1% de la escorrentía mundial. 

Los mayores consumidores 

Los diez mayores consumidores de agua –en volumen– son la India, China, los Estados Unidos de América, Pakistán, Japón, Tailandia, Indonesia, Bangladesh, México y la Federación de Rusia. 

El consumo total de agua por país oscila entre la cifra de 646 km3 anuales registrada en la India y los apenas 30 km3 anuales registrados en países como Cabo Verde y la República Centroafricana. 

El 99% de los 4.000 km3 anuales de agua utilizada para regadíos y usos domésticos, industriales y energéticos, se extrae de fuentes renovables, ya sean superficiales o subterráneas. El 1% restante procede de acuíferos fósiles no renovables, ubicados principalmente en tres países: Arabia Saudita, Libia y Argelia. 

El consumo de aguas subterráneas representa ya un 20% del consumo total y está aumentando rápidamente, especialmente en las zonas áridas. En el siglo XX, las extracciones de aguas subterráneas se quintuplicaron. 

Las enfermedades relacionadas con el agua 

La facilidad de acceso a un abastecimiento básico de agua potable y de agua para el saneamiento y la producción de alimentos sigue siendo insuficiente en una gran parte del mundo en desarrollo. Es posible que en 2030 más de 5.000 millones de personas –esto es, el 67% de la población mundial– sigan careciendo de facilidades de acceso a un saneamiento en buenas condiciones (Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, 2008).

Unos 340 millones de habitantes de África carecen de facilidades de acceso al agua potable segura y casi 500 millones no pueden beneficiarse de instalaciones sanitarias en buenas condiciones. 

El 80% de las enfermedades que azotan a los países en desarrollo guardan relación con el agua. Esas enfermedades ocasionan cada año 1.700.000 defunciones aproximadamente.

Se estima que en los países en desarrollo mueren prematuramente cada año unos tres millones de personas a causa de enfermedades relacionadas con el agua.

La diarrea mata cada día en el mundo a unos 5.000 niños, esto es, uno cada 17 segundos. 

La diarrea ocasiona cada año el fallecimiento de 1.400.000 niños. Esas muertes se pueden evitar. 

Una décima parte de las cargas que entrañan las enfermedades a nivel mundial se podrían evitar mejorando el abastecimiento de agua, los servicios de saneamiento, la higiene, y la gestión de los recursos hídricos. 

Los alimentos son agua
El agua es esencial para la producción de alimentos. La agricultura es, con gran diferencia, el sector que más agua gasta. En efecto, se estima que su consumo representa el 70% del consumo total de agua. 

El agua destinada a usos industriales y la dedicada a usos domésticos representan, respectivamente, un 20% y un 10% solamente del consumo total de agua. 

La superficie de tierras regadas se ha duplicado y las extracciones de agua se han triplicado. 

Si no se mejora la productividad del agua, es probable que la demanda global de ésta para la agricultura aumente entre un 70% y un 90% (CA, 2007)

Las necesidades de agua oscilan entre 2.000 y 5.000 litros por persona al día. 

Más pertinente que preguntarse cuánto bebe una persona (entre tres y cinco litros diarios, por término medio, en los países desarrollados) es preguntase cuánta agua “come” una persona (unos 3.000 litros diarios en los países ricos, según una estimación). 

La producción de un kilo de trigo necesita entre 800 y 4.000 litros de agua, y la de un kilo de carne de vacuno entre 2.000 y 16.000 litros. 

En 2002, el consumo anual de carne por habitante en Suecia se cifraba en 76 kg y en los Estados Unidos de América en 125 kg. 
Según estimaciones, un consumidor chino, que comía 20 kg de carne al año en 1985, consumirá más de 50 kg en 2009. Esto traerá consigo un aumento de la demanda de cereales. Ahora bien, la producción de un kilo de cereales requiere 1.000 litros de agua, lo cual significa que en China se necesitarán 390 km3 de agua adicionales cada año para producir los cereales necesarios. 

El crecimiento demográfico 

Estimada en 6.600 millones de personas, la población mundial sigue creciendo a un ritmo de 80 millones por año. Esto supone un incremento de la demanda de agua cifrado en unos 64.000 millones de metros cúbicos anuales. 

Se estima que el 90% de los 3.000 millones de personas que, según las previsiones, vendrán a sumarse a la población mundial, de aquí al año 2050, nacerán en países en desarrollo. Muchas de ellas vivirán en regiones donde las poblaciones actuales carecen de un acceso adecuado al agua salubre y el saneamiento.

Más del 60% del crecimiento de la población mundial que se produzca en el periodo 2008- 2100 tendrá por escenario las regiones del África Subsahariana (32%) y el Asia Meridional (30%). En 2100, la mitad de la población mundial estará concentrada en estas dos regiones.
El desarrollo urbano
Aunque en el siglo XX la población urbana mundial aumentó con gran celeridad, pasando de 220 millones a 2.800 millones, los próximos decenios van a ser testigos de un crecimiento urbano de proporciones sin precedentes en los países en desarrollo. 

Se estima que entre 2005 y 2030 el número de habitantes de las ciudades habrá aumentado en unos 1.800 millones de personas. Esta cifra representa el 60% de la población mundial aproximadamente. Asimismo, se prevé que casi un 95% del incremento de las poblaciones urbanas se va a producir en los países en desarrollo. 

Las migraciones
Se estima que actualmente hay 192 millones de migrantes en todo el mundo, mientras que en el año 2000 su número ascendía a 176 millones. Se prevé que en el futuro las mayores presiones migratorias se ejercerán sobre las regiones costeras, donde se hallan 15 de las 20 megalópolis del mundo. En los cien próximos años, las zonas urbanas y costeras vulnerables estarán más pobladas. 

Las estimaciones sobre el número de personas que podrían verse desplazadas a causa de factores relacionados con el agua oscilan entre 24 y 700 millones aproximadamente. 

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas
Meta relativa al acceso al agua potable
Las tendencias actuales indican que, de aquí a 2015, más del 90% de la población mundial utilizará fuentes de agua potable mejores.

Meta relativa a los servicios de saneamiento
Entre 1990 y 2006, la proporción de personas desprovistas de servicios de saneamiento en buenas condiciones disminuyó en ocho puntos porcentuales solamente. Si las tendencias actuales persisten, en 2015 el número total de esas personas sólo habrá experimentado una leve disminución y se cifrará en 2.400 millones.

Es necesario duplicar prácticamente los esfuerzos actualmente realizados para alcanzar la meta relativa al saneamiento. En caso de que no sea así, 2.400 millones de personas seguirán privadas de acceso a servicios de saneamiento básicos.

El número de personas que viven al día con menos de 1,25 dólar coincide aproximadamente con el de las que carecen de acceso a agua potable segura. Por otra parte, la cifra de las personas que viven con menos de 2 dólares al día –unos 2.800 millones– corresponde más o menos a la de aquellas que no tienen acceso a instalaciones sanitarias adecuadas. 

El cambio climático
En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, celebrada en Bali (Indonesia) en 2007, se reconoció que incluso la previsión mínima de cambio climático para el siglo XXI –un aumento dos veces superior al de 0,6 grados centígrados registrado desde 1900– tendría repercusiones considerables y negativas. 

El 85% de los habitantes de la Tierra viven en la mitad árida de ésta. Se prevé que, en 2030, el 47% de la población mundial vivirá en zonas donde la presión ejercida sobre los recursos hídricos será muy intensa.

De aquí al año 2020, es probable que unos 75 a 250 millones de habitantes de África sufran las consecuencias del incremento de las presiones ejercidas sobre los recursos hídricos a causa del cambio climático. Si a esto se une el incremento de la demanda de agua, no cabe duda de que los medios de existencia de las poblaciones se verán afectados y de que los problemas relacionados con el agua se agudizarán (Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, 2007). 
Las ventajas de invertir en los recursos hídricos
Se calcula que cada dólar invertido en la mejora del abastecimiento de agua y los servicios de saneamiento rinde un beneficio que oscila entre 3 y 34 dólares.

Se estima que –tan sólo en África– la pérdida económica global ocasionada por la falta de acceso al agua salubre y la carencia de servicios de saneamiento básicos asciende a unos 28.400 millones de dólares anuales, lo cual representa aproximadamente el 5% del Producto Interior Bruto de este continente (Organización Mundial de la Salud, 2006). 

Un estudio realizado en la región del Oriente Medio y África del Norte ha puesto de manifiesto que el agotamiento de los recursos hídricos subterráneos ha tenido como consecuencia una disminución del Producto Interior Bruto de algunas naciones (2,1% en Jordania, 1,5% en el Yemen, 1,3% en Egipto y 1,2% en Túnez)

En China, los datos empíricos recogidos a nivel local muestran que las medidas de gestión del agua adoptadas en algunas zonas han traído consigo una mejora apreciable del Producto Interior Bruto. En 335 distritos rurales dotados de electrificación básica obtenida con el aprovechamiento de la energía hidráulica, el Producto Interior Bruto resultó ser dos veces superior al de los distritos desprovistos de electricidad. El ingreso medio anual por agricultor aumentó en un 8,1% al año en los distritos electrificados, superando el promedio nacional en un 3% aproximadamente. 
El almacenamiento del agua
El almacenamiento de agua permite disponer de recursos fiables para el regadío de tierras, el abastecimiento de agua a las poblaciones y la producción de energía eléctrica. También sirve para amortiguar el impacto de las inundaciones y facilitar su gestión. En los países desarrollados, es frecuente que entre un 70% y un 90% de los flujos renovables anuales de agua estén almacenados en embalses.
En África, sólo se almacena un 4% aproximadamente de los flujos renovables anuales de agua. 
Según estimaciones actuales, en el mundo hay más de 50.000 embalses de agua de grandes dimensiones y 100.000 de proporciones más reducidas. En total, nuestro planeta cuenta con un millón de embalses. La capacidad global de esas represas se calcula que asciende a unos 7.000 km3. Hoy en día, se están construyendo embalses de grandes dimensiones en China, la India, la República Islámica del Irán, Turquía y los países del Asia Sudoriental.

El sector privado 

El número de habitantes del planeta abastecidos en agua por empresas del sector privado pasó de unos 50 millones en 1990 a unos 300 millones en 2002 (“Informe sobre Desarrollo Humano 2006” del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo). 
Las inversiones del sector público en el agua representan el 70% del total de las inversiones mundiales en este sector, y menos del 3% de la población de los países en desarrollo es abastecida en agua por empresas privadas o semiprivadas. 
El agua virtual
Todos los países importan y exportan agua virtual en forma de mercancías agrícolas e industriales. El volumen mundial de los flujos de agua virtual se cifra en 1.625 gigametros cúbicos anuales. 
Un 80% aproximadamente de los flujos de agua virtual guardan relación con el comercio de productos agrícolas. Se estima que un 16% de los problemas de agotamiento de los recursos hídricos y de contaminación del agua se deben a la producción de mercancías destinadas a la exportación. En los precios de las mercancías que son objeto de comercio internacional se tiene muy pocas veces en cuenta el costo de la utilización del agua en los países productores. 

Un ejemplo: México importa de los Estados Unidos de América partidas de trigo, maíz y sorgo que exigen para su cultivo 7,1 gigametros cúbicos anuales. Si México produjese esa cantidad de productos agrícolas en su territorio, necesitaría utilizar 15,6 gigametros cúbicos anuales. El ahorro mundial de recursos hídricos derivado del comercio internacional del agua de los productos agrícolas equivale al 6% del volumen del agua utilizada para la producción agrícola a escala mundial. 

La energía
Según el Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA), se prevé que la demanda mundial de energía aumente en un 55% de aquí a 2030. La demanda de China y la India representará de por sí sola un 45% aproximadamente del total ese aumento y la del conjunto de los países en desarrollo un 74%. 
Se prevé que, entre 2004 y 2030, el índice de crecimiento anual de la hidroelectricidad va a ser de 1,7% por término medio. El aumento global en ese periodo se cifrará en un 60%. 
Los biocombustibles
En el periodo 2002-2007 la producción de bioetanol se multiplicó por tres, y se estima que en 2008 ascendió a 77.000 millones de litros. Los principales productores de este biocombustible son Brasil y los Estados Unidos de América, que cubren el 77% del suministro mundial. La producción de biodiesel derivado del aceite se multiplicó por 11 en ese mismo periodo. El 67% de este biocombustible se produjo en la Unión Europea (Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos y Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 2008). 

Se prevé que la producción mundial de bioetanol alcanzará un volumen de 127.000 millones de litros en 2017.

En 2007, el 23% del maíz cosechado en los Estados Unidos y un 54% aproximadamente de la producción de caña de azúcar de Brasil se destinaron a la producción de bioetanol. En la Unión Europea, un 47% aceite vegetal producido se utilizó para la obtención de biodiesel. 

Se calcula que el bioetanol vendido en el mercado de carburantes para transportes con vehículos de motor representó, en 2008, el 40% del total del combustible comercializado en Brasil, el 4,5% en los Estados Unidos y el 2,2% en la Unión Europea. 

En el periodo 2006-2007, la quinta parte de la cosecha de maíz de los Estados Unidos se dedicó a la producción de bioetanol, pero este combustible sólo reemplazó un 3% del consumo de gasolina de este país (“Informe sobre el Desarrollo Mundial 2008” del Banco Mundial). 
La corrupción
La corrupción en el sector de los recursos hídricos podría incrementar en unos 50.000 millones de dólares el costo de las inversiones necesarias para alcanzar las metas de los Objetivos de Desarrollo del Milenio relativas al agua potable y los servicios de saneamiento (“Informe Global de la Corrupción 2008” de Transparency International). 
Entre los ejemplos clásicos de corrupción, cabe mencionar: los fraudes en los contadores de consumo de agua; la elección intencionada de terrenos inaptos para practicar perforaciones; y los favoritismos y colusiones en el abastecimiento público de agua. 
En algunos países, las corruptelas relacionadas con el agua pueden suponer malversaciones de hasta un 30% de los recursos presupuestarios. 

El reciclaje del agua
El uso de aguas residuales urbanas para la agricultura sigue siendo limitado, excepto en algunos países con recursos hídricos muy escasos: 40% en Gaza (Territorios Autónomos Palestinos), 15% en Israel y 16% en Egipto, comprendida la reutilización de las aguas de drenaje. 

La desalinización es cada vez más asequible. Se recurre a este procedimiento para obtener sobre todo agua potable (24%), así como agua destinada a usos industriales (9%), en los países que han llegado al límite de explotación de sus recursos hídricos renovables (Arabia Saudita, Israel, Chipre, etc.). En 2004, el agua desalinizada representaba sólo un 0,4% del total del agua utilizada, pero se prevé de aquí a 2025 su volumen se multiplicará por dos.
